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                                                                                                       Exodo 32, 7-11. 13-14

El Señor dijo a Moisés: seguida, porque tu pueblo, ese que hiciste salir de Egipto, se ha pervertido. Ellos se han apartado   rápidamente del camino que yo les había señalado, y se han fabricado un ternero de metal fundido. Después se postraron delante de él, le ofrecieron sacrificios y exclamaron: "Este es tu Dios, Israel, el que te hizo salir de Egipto."»Luego le si-guió diciendo: «Ya veo que este es un pueblo obstinado. Por eso, déjame obrar: mi ira arderá contra ellos y los extermi-naré. De ti, en cambio, suscitaré una gran nación.» Pero Moisés trató de aplacar al Señor con estas palabras: «¿Por qué, Señor, arderá tu ira contra tu pueblo, ese pueblo que tú mismo hiciste salir de Egipto con gran firmeza y mano poderosa? Acuérdate de Abraham, de Isaac y de Jacob, tus servidores, a quienes juraste por ti mismo diciendo: "Yo multiplicaré su descendencia como las estrellas del cielo, y les daré toda esta tierra de la que hablé, para que la tengan siempre como he-rencia."» Y el Señor se arrepintió del mal con que había amenazado. 

  SALMO: Señor, tú has sido nuestro refugio / a lo largo de las generaciones.
                     Tú haces que los hombres vuelvan al polvo, con sólo decirles: «Vuelvan, seres humanos.» / Porque mil años   

                      son ante tus ojos como el día de ayer, que ya pasó, / como una vigilia de la noche. //  Tú los arrebatas, y son                          

                      como un sueño, / como  la hierba que brota de mañana: por la mañana brota y florece, / y por la tarde se seca               

                      y se marchita.  
                                                                                                    Primera a Timoteo 1, 12-17

Querido hermano: Doy gracias a nuestro Señor Jesucristo, porque me ha fortalecido y me ha considerado digno de confianza, llamándome a su servicio a pesar de mis blasfemias, persecuciones e insolencias anteriores. Pero fui tratado con misericordia, porque cuando no tenía fe, actuaba así por ignorancia. Y sobreabundó en mí la gracia de nuestro Señor, junto con la fe y el amor de Cristo Jesús. Es doctrina cierta y digna de fe que Jesucristo vino al mundo para salvar a los pecado res, y yo soy el peor de ellos. Si encontré misericordia, fue para que Jesucristo demostrara en mí toda su paciencia, poniéndome como ejemplo de los que van a creer en él para alcanzar la Vida eterna. ¡Al Rey eterno y universal, al Dios incorruptible, invisible y único, honor y gloria por los siglos de los siglos!   
Lucas 15, 1-32 

Todos los publicanos y pecadores se acercaban a Jesús para escucharlo. Los fariseos y los escribas murmu-raban, diciendo: «Este hombre recibe a los pecadores y come con ellos.» Jesús les dijo entonces esta pará-bola: «Si alguien tiene cien ovejas y pierde una, ¿no deja acaso las noventa y nueve en el campo y va a bus-car la que se había perdido, hasta encontrarla? Y cuando la encuentra, la carga sobre sus hombros, lleno de alegría, y al llegar a su casa llama a sus amigos y vecinos, y les dice: "Alégrense conmigo, porque encontré la oveja que se me había perdido."Les aseguro que, de la misma manera, habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta, que por noventa y nueve justos que no necesitan convertirse.» 
Y les dijo también: «Si una mujer tiene diez dracmas y pierde una, ¿no enciende acaso la lámpara, ba-rre la casa y busca con cuidado hasta encontrarla? Y cuando la encuentra, llama a sus amigas y vecinas, y les dice: "Alégrense conmigo, porque encontré la dracma que se me había perdido." Les aseguro que, de la misma manera, se alegran los ángeles de Dios por un solo pecador que se convierte.» 
Jesús dijo también: «Un hombre tenía dos hijos. El menor de ellos dijo a su padre: "Padre, dame la parte de heren cia queme corresponde”. Y el padre les repartió sus bienes. Pocos días  después, el hijo menor recogió todo lo que tenía y se fue a  un país lejano, donde malgastó sus bienes en una vida licenciosa. Ya había gastado todo, cuando sobrevino mu- cha miseria en aquel país, y comenzó a sufrir privaciones. Entonces se puso al servicio de uno de los habitantes de esa región, que lo envió a su campo para cuidar cerdos. Él hubiera deseado calmar su hambre con las bellotas que comían los cerdos, pero nadie se las daba. Entonces recapacitó y dijo: "¡Cuántos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, y yo estoy aquí muriéndome de hambre! Ahora mismo iré a la casa de mi padre y le diré: Padre, pequé contra el Cielo y contra ti; ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como a uno de tus jornaleros." Entonces partió y volvió a la casa de su padre.Cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y se conmovió profundamente; corrió a su encuentro, lo abrazó y lo besó. El joven le dijo: "Padre, pequé contra el Cielo y contra ti; no merezco ser llamado hijo tuyo".  Pero el padre dijo a sus servidores:   ( Sigue en la página adentro 
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¡Y ahora que ese hijo tuyo ha vuelto,<<>> tu hermano estaba muerto y ha vuelto a la vida,


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo)

                   >Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:
                                            http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479 – 
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( Viene de: “LA PALABRA: "Traigan en seguida la mejor ropa y vístanlo, pónganle un anillo en el dedo y sandalias en los pies. Traigan el ternero engordado y mátenlo. Y comamos y festejemos, porque mi hijo estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y fue encontrado. Menzó la fiesta. El hijo mayor estaba en el campo. Al volver, ya cerca de la casa, oyó la música y los coros que acom- pañaban la danza. Y llamando a uno de los sirvientes, le preguntó que significaba eso. Él respondió: Tu hermano ha regre sado, y tu padre hizo matar el ternero engordado, porque lo ha recobrado sano y salvo." El se enojó y no quiso entrar. Su padre salió para rogarle que entrara, pero él le respondió: "Hace tantos años que te sirvo, sin haber desobedecido jamás ni una sola de tus órdenes, y nunca me diste un cabrito para hacer una fiesta con mis amigos. ¡Y ahora que ese hijo tuyo ha vuelto, después de haber gastado tus bienes con mujeres, haces matar para él el ternero engordado! Pero el padre le dijo: "Hijo mío, tú estás siempre conmigo, y todo lo mío es tuyo. Es justo que haya fiesta y alegría, porque tu hermano estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y ha sido encontrado."»
>>>>>0<<<<<

Ese hijo tuyo ha vuelto
Tu hermano estaba muerto y ha vuelto a la vida,

Queridos Hermanos, la diagramación de esta HOJTA, es un poco rara; pero no pude hacerla me-jor, debido a lectura del Evangelio, muy larga. Nos cuenta tres parábolas. Podía haber omitido la úl tima. Mas, dejar la “Parábola del Padre Misericordioso”, me parecía casi un pecado. 
Evidentemente, comentaremos algunos aspectos; pero, es importante que ustedes las lean y medi- ten. Día tras día, se encontrarán en situaciones parecidas. Y una vez que estén, en nuestros cora-zones, darán sus frutos a su debido tiempo o cuando menos lo esperamos… Las parábolas y tam-bién toda la Palabra de Dios, son, como dice otra parábola: «…es como un hombre que echa la se milla en la tierra: sea que duerma o se levante, de noche y de día, la semilla germina y va creciendo, sin que él sepa cómo. La tierra por sí misma produce primero un tallo, luego una espiga, y al fin gra no abundante en la espiga. Cuando el fruto está a punto, él aplica en seguida la hoz, porque ha llega do el tiempo de la cosecha».

Hermanos, así es la Palabra de Dios que el Espíritu Santo siembra en nuestros corazones.
Nosotros, con Jesús y sus discípulos, seguimos caminando. El Papa Francisco, recuerda a los ‘cristianos-caminantes’: "El cristiano camina, se hace discípulo y anuncia. No está quieto, sale de sí mismo, para anunciar la Buena Nueva de Jesús a los hermanos". 
S. Lucas, en este viaje hacia Jerusalén, nos va presentando muchas enseñanzas de Jesús. Hoy, quiere mostrarnos el Rostro del Padre: el “Padre, rico de Misericordia”. Busca lograrlo con tres Parábolas:
La oveja perdida: Las ovejas no tienen maldad. ¡Son buenas cómo las ovejas! Los motivos de perderderse son varios, como: separarse del rebaño, sin culpa; resbalar en un barranco. La separación puede llevarlas a la muerte, porque los enemigos que las acechan, son muchos. También, pueden quedarse muy heridas etc. Jesús, hablaba de los pastores de su tiempo, quienes iban pastoreando sus ovejas por el desierto de la Judea. Las ovejas, son tontitas. Van buscando un poco de yuyo. Ellas van cabizbajo y, fácilmente, llegan al borde de un barranco. Es fácil resbalar y terminan al fondo del barranco. Salir de ahí, es imposible. Solamente podrá salvarlas el pastor que conoce los posibles caminos. Además, muchas veces, quedan también heridas. Por eso, el pastor la carga sobre sus hombros...
Jesús, con esta parábola, entiende hablarnos de los discípulos que terminan en el barranco de la

“muerte”, sin poder salir solos; muchas veces esclavos de vicios y malas costumbres, heridos en 

el cuerpo y, más, en el espíritu. Lejos de los que pudieran tenderles una mano; se encuentran en-vueltos en su pecado. Separados de la “VID”: Jesús y lejos de los hermanos… van hacia la ruina, de tumbo en tumbo y de un abismo que llama a otro abismo… 
Aquí, podemos preguntarnos quienes son. Ciertamente que están cerca nuestro y nosotros, gene ralmente, estamos muy lejos de ellos e ignaros de su condición… Y, sin embargo, Jesús las va bus cando; para ellas, dio la vida y ¡a esas ovejas, en particular, nos sigue envíando el Señor! Están al fondo del barranco. ¡Y muy cerca de la muerte! El primer “lobo” que va ronda por ahí, hará fiesta. Y son muchos los lobos que, rondan y que se la pasan ¡de fiesta en fiesta!

El Papa Francisco, Vicario del ‘Buen Pastor’ y que tiene muy bueno olfato, es muy consciente de las tantas ovejitas, víctimas de esos lobos rapaces y que, están en medio de nosotros, bien abriga dos, con piel de ovejas, de esas mismas ovejas de las que hicieron fiesta y exhorta a los sascerdo-tes, y no sólo, «ser pastores con «olor a oveja», pastores en medio de su rebaño, y pescadores de hombres". "Les pido que tengan olor a oveja, que se sienta". 
Si alguien tiene <> Si una mujer tiene <> Un hombre tenía
¡Qué raro! “Todos los publicanos y pecadores se acercaban a Jesús para escucharlo. Los fariseos y los escribas murmuraban, diciendo: «Este hombre recibe a los pecadores y come con ellos.» 
“Esto, para ellos, como dice, irónicamente, San Jerónimo, era “¡Un verdadero festín de pecado-res! Jesús se entera de las críticas y habla con ellos. Les contesta con tres cuentitos (parábolas). El estilo preferido por Jesús. 
Las parábolas son verdadera sabiduría; son como cuentitos para niños. Mas, los niños y los po- bres los entienden bien. ¡Y nosotros debemos hacernos como niños, si no...!  «Les aseguro que si ustedes no cambian o no se hacen como niños, no entrarán en el Reino de los Cielos”. (Mateo, 18,3).
Las tres Parábolas de hoy, ¿qué nos dicen? A vos, ¿Qué te dicen? Cada cual debe descifrarlas, 
¿Qué quiere decirnos, hoy, a cada uno, porque, ellas, tienen tantas sabiduría y la especial capaci-dad de adecuarse a cada cual. Son frutos del Espíritu Santo y hablan todos los idiomas. Como el día del 1er. Pentecostés: “Había en Jerusalén judíos piadosos, venidos de todas las naciones del mundo… Con gran admiración y estupor decían: «¿Acaso, estos hombres que hablan, no son todos galileos? ¿Cómo es que cada uno de nosotros los oye en su propia lengua (Hechos 2,5 ss.)

Debemos tener continuamente presente la promesa de Jesús: “Donde hay dos o tres reunidos en mi Nombre, yo estoy presente en medio de ellos (Mt., 18,20). Aquí entendemos un poco la importancia del hermano, de la Comunidad. Jesús, en medio de nosotros, sigue haciendo lo que hizo con los    
“Discípulos de Emaús: nos sigue explicando la Palabra y todo cuanto se refiere a Él y ¡a nosotros! y nosotros, seguiremos imitando a la Virgen María: No entendía (muchas cosas), pero atendía y las conservaba (las meditaba) en su corazón. 
Observemos algunos detalles: En la Parábola de la oveja. El pastor la va a buscar. No tenía cul- pa y no podía volver sola. 
El Hijo abandona la casa del padre, consciente – libre – voluntariamente. El padre sufre, espera an siosamente, mas no lo va a buscar. Cuando, otra vez, consciente, libre y voluntariamente, vuelve, sí, lo recibe y hace fiesta. 

Observemos también el diálogo de Moisés con Dios:
Dios: “tu pueblo, ese que hiciste salir de Egipto, se ha pervertido…” 

Moisés: “«¿Por qué, Señor, arderá tu ira contra tu pueblo, ese pueblo que tú mismo hiciste salir  de    

   Egipto”.
